
Entrevista con Hernando Gómez Serrano,  
director del Observatorio de Cultura Urbana del IDCT 
 

“La ciudad más linda que conozco es  la última que 
caminé enamorado: Bogotá” 

 
Noviembre 28 de 2005.- Hace años se goza Bogotá recorriendo sus cal les, ol iendo sus  
rincones, conociendo a su gent e. Como alcalde de la localidad de Chapinero durant e la 
administ ración Peñalosa, demost ró su capacidad de crítica y dejó clara su propuesta de 
construir ciudad desde otra v isión de la cultura y el espacio públ ico. 
 
Doctor en sicología y  urbanismo, hoy , como director del Observatorio de Cultura Urbana del 
Instituto Distrit al de Cultura y  Turismo, y  coordinador del proceso de consolidación del Plan 
Maest ro de Cult ura,  Hernando Gómez Serrano se siente más cómodo jugándosela por 
construir una Bogotá Sin Indif erencia. Desde la instit ucionalidad del Dist rito ha puesto su sel lo 
inconf undible: observar la ciudad amorosa y políticamente. 
 
Hay gran expectativa sobre el Plan Maestro de Cultura para Bogotá. ¿En qué consiste 
este Pl an y cuál es son sus objeti vos? 
 
El Plan Maestro de Cultura es un plan de equipamient os culturales, insc rito en las  
considerac iones del Plan de Desarrollo “Bogotá Sin Indif erencia”. En términos de política de 
Estado, responde a las políticas públicas que se han definido, mirando hacia dónde va la 
cultura en Bogot á. En ese sentido, es uno de los 17 instrument o de planif icación exigidos por el  
POT, con lim itantes de norma y  tiempo: debe terminarse ant es del 16 de abril del 2006, ser 
sancionado por el Alcalde Mayor y v inculado a los demás Planes Maest ros que tendrá la 
ciudad, pues, si no los armonizamos, algunos podrían quedar hipertrofiados, cada uno por su 
lado.  
 
Aparte de los requerimi entos de ley, ¿Por qué Bogotá necesita un  Pl an Maestro  de 
Cultura?  
 
El Plan Maestro de Equipamientos  Culturales es una buena exigencia de Ley . Durant e mucho 
tiempo, no sólo en el ámbit o de la cult ura, Bogot á f ue desarrollándose al vaivén de las  
decis iones  políticas, muchas de el las respondiendo a int ereses de grupos particulares o, en el  
mejor de los casos, a la buena intención del gobierno de turno. Una planeación caprichosa que 
no respondía a crit erios de Est ado y de sostenibilidad que permitan pensar la ciudad a 15 años.  
A partir del primer ejercic io del estat uto orgánico de Bogotá con la Alcaldí a de Jaime Castro,  
posteriorment e con la de Mockus y Peñalosa, y ahora con la de Luis Eduardo Garzón, se ha 
avanzado en el esf uerzo de pensar a Bogotá a mediano y  largo plazo. Y los Planes Maestros  
tienen esa visión: construir políticas de Estado desde la planif icación que superen los ciclos de 
gobierno y  permitan proyectar la ciudad desde las  act uac iones  del presente. Por eso,  es  
absolut ament e necesario el Plan Maestro de Cultura, como los demás planes en const rucción,  
y  otros tantos que deberí an pensarse. Por ejemplo, un Plan Maestro de C iencia y  Tecnología 
ligado al plan de educación y  al de cultura, y un Plan Maestro de Turismo.  
 
Si el Plan Maestro de Cultura se refiere a equipami entos, ¿cómo fortal ecer el turi smo y la 
competitividad de la ciudad desde la oferta cultural ? 
 
Bogot á tiene muchos valores agregados que la ponen ante la mirada de la región y , en muchos  
casos, del mundo. Es una ciudad que ha ido ganando identidad ciudadana. Los esf uerzos de 
los últimos gobiernos por construir una cultura ciudadana hacen de Bogotá una ciudad pionera 
en la f orma en que los ciudadanos se relacionan con la ciudad. Tiene unas caract erísticas  
f ísico-espaciales y  de oferta ambiental env idiables, como los cerros orient ales  y  el páramo más  
grande del mundo. Como decía un académico, tiene una sensualidad paisajística. Cuando 
Pablo Neruda visitó la ciudad, dijo que si v iviera en Bogot á sería un coleccionista de nubes. Por 
su of erta académica, es at ractiva para el sector educativo especial izado y , la of erta del sistema 
f inanciero la hace una ciudad competitiva f rente a otras de América Latina.  
 



Curiosamente, los conocedores del t ema dicen que Bogot á, por su altura y  condic iones  
climáticas, es una de las mejores ciudades en el mundo para jugar golf , elemento que puede 
incentivar el t urismo internac ional. La ciudad tiene una of erta de serv icios of talmológicos  
importante y la gastronómía es  f uera de serie. Esto no oculta problemas de gran envergadura,  
como ser una de las  ciudades más inequitativas del mundo y tener una percepción de 
inseguridad muy  alta por parte de sus habitantes. Sin embargo, es una of erta que no está 
articulada de manera integral al concepto del turismo cultural, ecológico y de servicios. 
 
¿Cuál es el sello cultural de Bogotá? 
 
Bogot á es una ciudad pluricultural, multiétnica, policlacist a y  con una riqueza humana 
impresionant e. Si se compara con ot ras ciudades de Colombia y  con muchas de las capitales  
de América Latina, es una ciudad cosmopolit a que acoge a muchos sectores sociales. Aún le 
f alta ser cosmopolita en términos internacionales, es decir, los bogotanos y  bogotanas  
seguimos siendo muy  de vecindario en cuanto a nuestra capacidad de apertura. Por eso 
Bogot á no tiene un asent amient o importante de extranjeros, ni una dinámica int ernacional 
grande. Pero, quizás, el valor f undamental de la ciudad es su gente, entendida en sus f ormas  
de sol idaridad, de af ecto y lingüísticas. Para nadie es un secreto que Bogot á tiene uno de los  
mejores castel lanos hablados en el mundo.  
 
Es una ciudad en la cual la of erta cultural y  de servicios se da en un contexto de atraso 
económico y  con una deuda social enorme. En la actual administrac ión, ese  ha sido el punto 
f undament al, sin menospreciar la neces idad de los avances f ísico-ambientales, los serv icios  
materiales como v ías, parques o transporte, y  el esfuerzo en la organización de la ciudad. Otro 
sello es que hoy Bogot á puede darse el lujo de decir que ha s ido juiciosa en el manejo de sus  
f inanzas y  mostrarlo internacionalment e.  
 
En la actual administraci ón, el componente social ori enta las principales políticas.  
¿Cómo aporta la cultura par a combatir la exclusión y la inequidad de la ciudad? 
 
Diría que es el mecanismo. Estoy  convencido de que, ante las crisis de las ideologías, los  
partidos políticos y los sistemas  económicos, la cultura es el gran salt o a las  sociedades  
contemporáneas.  De hecho, las grandes t rasf ormaciones en América Latina se est án dando 
por la cultura. También, las expresiones conf lictivas a nivel mundial. Lo que está sucediendo en 
París es  una expresión clara de una sociedad que no incorporó cult uralment e a grandes  
sectores de la población inmigrante y , hoy  en día, se ha convertido en un conf licto cultural.  
 
En Bogotá nos puede suceder lo mismo si no incorporamos de manera  inmediat a  a la of erta 
de servicios a la población desplazada que llega a la ciudad, si no nos dejamos t ocar por su 
cultura. Vemos cómo se pega la cultura  de los indí genas  ecuat orianos en las calles de 
Chapinero, o  la identidad de las comunidades  negras  en la Calle 19 con carrera 4. Pero no lo 
asumimos integralmente. Por eso, siempre cit o un ejemplo para el debat e: cuando los  partidos  
de los trabajadores del Brasil v islumbraron la pos ibilidad de llegar al gobierno nac ional,  
colocaron los mejores cuadros políticos  del partido en la Secretaría de Cult ura de Sao Paulo y , 
desde allá, se construyó el mov imient o político cultural del Partido de los Trabajadores. Un gran 
reto en Bogot á sería cómo, a través de la cultura, construimos  ese movimiento necesario para 
combatir la exclusión.  
 
Desaf ortunadamente,  todavía estamos pegados a los v iejos  esquemas de cultura. La 
entendemos como la real ización de grandes eventos o aquel lo que es reconoc ido por los  
cánones de las artes. Pero la cultura está allá dónde se cuecen los garbanzos, tiene que 
masajear las expresiones, como señaló el  poet a Gilberto Gil les, en su discurso de posesión 
como Ministro de Cultura en Brasil. Nuestra tarea es construir las condiciones  mat eriales para 
el ejerc icio de los derechos ciudadanos. En ese sentido, la cult ura se conv ierte en un derecho y  
tenemos que construir las condiciones para que se pueda expresar y  ejercer plena y  
equitativament e. 
 
Usted sugiere un debate entre arte y cultur a, ¿en qué sentido?  
 



Casi s iempre asociamos la cultura con el arte.  Pero, generalmente, cuando se piensa en arte,  
se inv isibilizan muchas expresiones culturales a través de la historia. I ncluso, cuando nos  
ref erimos a la cultura en términos amplios, se invisibil izan las expresiones de las opc iones  
sexuales, las étnias y  los géneros. En el tema del patrimonio, fundament almente el int angible,  
están las múltiples  expresiones  gastronómicas, la oferta intangible que tiene esta ciudad como 
los gestos, las fisonomías, los emblemas corporales. Hay  que construir condiciones para que 
las múltiples expresiones culturales puedan expresarse en términos de igualdad y  equidad, y 
se respeten las dif erencias. El lema de esta administración, Bogotá Sin I ndif erencia, expresa 
que esas  dif erencias son producto de una soc iedad diversa, y no desde la pretensión 
homogenizante. Por eso, debemos  avanzar en el  ejercicio de los  derechos. Y no 
necesariamente, cumpliendo reglas, esto se garantiza. En una soc iedad en la que se ha 
negado el ejercic io de los derechos, necesit amos políticas que avance sobre las garantías.  
Pero no es tarea f ácil y  se necesit an varios años. 
 
En este debate, ¿Qué tiene que decir el ámbito de lo local ?  
 
No debemos restringir lo cult ural al Plan Maestro. Este plan sólo es un instrumento de 
planif icación que ubica los equipamientos culturales, sus pot encial idades y las redes de 
coordinac ión. Habla de los medios pero no de los f ines. Lógicamente, hay una propuesta de 
política cultural en el Plan Maestro, que se expresa cuando somos capaces de ir más allá del 
arte para entrar en el campo de esas otras expresiones  necesarias de desarrollar. Sin 
embargo,  en los gobiernos que nos perf ilamos  como diferentes, más  que nunca estamos  
obl igados a saber cuáles son los  límit es, porque se espera que, de un momento a otro,  se 
acabe la inequidad, la exclusión y  todos los movimientos sociales se expresen.  
 
Debemos tener claridad sobre los proyectos que podemos asumir hoy para que, en 15 o 20 
años, la ciudad mejore. Y en ese sentido, lo local es muy  importante. Por eso, esta 
administ ración se la ha jugado por la descentralización. Con el sólo hecho de  nombrar a las  
alcaldesas,  la gente volv ió a pensar en lo local a partir  de una decisión política.  Con el  
programa Bogotá Sin Hambre, nos la hemos jugado por suplir  las  necesidades aliment arias de 
niños y  niñas de las localidades más vulneradas. Cuando alguien ve pasar a una persona por 
la cebra, lo relaciona con Mockus; cuando ve un bus de TransMilenio, se recuerda a Peñalosa.  
Ojalá que, en unos años, cuando se vea a un niño bien nutrido, se asocie con Lucho Garzón.  
 
Estamos trabajando por algo int angible, que no es inmediat o: crear cultura de la inclusión 
social, del respet o de las condiciones básicas de la gente, no sólo de los estratos 1, 2 y 3. En 
los estratos 4, 5 y  6 también hay  inequidad, porque en el norte de Bogotá no hay  
equipamientos culturales. Obv iamente, le apostamos a la discriminación positiva, es decir,  
reconocer a aquellos que han sido históricamente marginados. Gobernar es un ejercicio de 
apuest as cotidianas. Ojalá que este proyecto soc ial convenza a los bogotanos y  bogotanas  
para que elijan a una persona que le de continuidad. Si a nosotros nos tocó continuar las  
troncales de TransMilenio, esperemos que el próximo gobierno no eche reversa a las troncales  
contra el hambre. 
 
Desde el Observatorio de Cultura Urbana, ¿Cómo se ve a Bogotá? 
 
Como habitante de Bogotá, le he medido el  pulso en sus múltiples manif estaciones. Soy  un 
habitante del día y  de la noche. Llevo 32 años  caminándola,  con más  de 85 mil  personas  que 
me han acompañado en los recorridos. Desde hace años observo la c iudad desde un elemento 
primario. Y lo cuento con una anécdota. Un día, en el apartamento del prof esor Carlos  
Martínez, en el barrio San Diego, le pregunté: “profesor, ¿Qué es para usted la ciudad?”, y él 
me respondió, con un acento muy  sabanero: “Ala, Bogotá es un rí o coqueto, sinuoso, que se 
sale de su curso. No es como el Ganges o el Támesis,  que se sabe para dónde van. Es como 
esas f amilias que tiene dos hijos: el juicioso, que se graduó con honores, estudió en la 
universidad, se casó y  tuvo hijos. El otro, es el hijo  sinvergüenza, toma trago y  mujeriego, pero 
al que se quiere mucho. Asómate a la ventana, mira a Bogot á: es un desorden, pero uno la 
quiere tanto… ”. Y agregó: “Ant es de atrevert e a pronunciar la palabra Bogotá, siempre 
asegúrate de que te antecede un sentimiento de amor”. Desde entonces, soy  un observante 
amoroso de la ciudad. Por eso, la ciudad más linda que conozco, es la última que caminé 
enamorado: Bogotá.  



 
¿Cómo observar con amor a Bogotá?  
 
El amor es un compromiso ético y político. He mirado a Bogot á con una responsabil idad 
política y  colectiva. Aunque camino codo a codo, en la calle somos  mucho más que dos, como 
diría Benedetti. Es un compromiso personal y af ectivo, pero también político, en tanto se 
proyecta en el tiempo. Estos element os me permiten caminar ahora, como burócrat a, desde la 
dirección del Observatorio de Cultura Urbana. Me aburren los tecnócratas que sólo colocan 
sellos y trabas. Yo creo en ot ra pos ibi lidad. De lo contrario, observar por observar la ciudad 
puede converti rse en un  ejerc icio morboso cuando no se conoce nada de el la. Yo observo la 
ciudad para transf ormarla porque v ivo en ella. 
 
Es el sel lo que le he puesto al Observatorio de Cultura Urbana: a través de la instituc ionalidad,  
observar la ciudad amorosa, sensorial y políticamente. No creo en los objetivos permanentes   
de las instituciones, si lo c reyera, serí a neoliberal. Creo en la sorpresa cotidiana de la 
dialéctica, en la posibilidad de t ransformación de lo inesperado, en navegar a la deriva pero en 
estado de alerta, como decí a Manf red Manf eed. Creo en el impacto que, desde esa 
perspectiva, podamos generar en la instituc ionalidad.  


